
Cuarto Domingo 
de Pascua

Instrumento de salvación
Dios, luz nuestra,
tu compasión dura por siempre.
Nos conoces
y nos aseguras vida eterna.
Ayúdanos a permanecer fieles a ti.
Cuando de ti se alejen nuestros ojos, 
regrésanos a ti
para servirte con alegría.

Que cuando nos persigan
respondamos como instrumentos 

de salvación:
Fortalécenos para sacudirnos el 

polvo de los pies
y seguir sembrando tu palabra.
Por Cristo nuestro Señor. Amén.

Domingo, 11 de mayo de 2025
Sacude el polvo de tus pies

Lecturas del día: Hechos 13:14, 43–52; Salmo 100:1–2, 3, 5; 
Apocalipsis 7:9, 14b–17; Juan 10:27–30. Pablo y Bernabé lle-
gan a Antioquía. Allí proclaman la palabra del Señor e insta-
ron a muchos judíos y temerosos de Dios que se habían 
convertido al judaísmo “a permanecer fieles a la gracia de 
Dios”. Una semana después, la ciudad se reúne para escuchar 
la palabra del Señor. Al ver aquellas multitudes reunidas para 
escuchar a Pablo y a Bernabé, los judíos “se llenaron de celos 
y con violencia contradecían lo que Pablo había dicho”.

No obstante, Pablo y Bernabé hablan con valentía. 
Luego se dirigieron a los gentiles, quienes se alegraron de 
saber que también ellos son dignos de la vida eterna. Los 

judíos siguieron persiguiendo a Pablo y Bernabé “y los ex-
pulsaron de su territorio”. Pablo y Bernabé se sacudieron el 
polvo de los pies y reanudaron su camino, llenos de alegría 
y del Espíritu Santo, llevando la palabra del Señor hasta los 
confines de la tierra.

Pablo y Bernabé nos dejan una enseñanza importante: 
a pesar de ser perseguidos, permanecen fieles al llamado 
de compartir la nueva vida que se halla en la resurrección de 
Cristo. Llenos del Espíritu y, fortalecidos por él, continúan 
su misión. ¿De dónde saca usted fuerza cuando se siente des-
animado? ¿Cómo abraza usted la resurrección de nuestro 
Señor y comparte esa Buena Nueva con los demás?
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Esta semana en casa
Lunes, 12 de mayo
Mi alma te anhela
Anhelamos estar con Dios. El Salmo responsorial de hoy da 
palabras a nuestro deseo: “Como anhela la cierva la corriente 
de agua, / así mi alma te anhela, oh Dios. / Tiene sed de 
Dios, del Dios vivo”. Al comenzar esta semana, ¿cómo busca 
a Dios en la vida diaria? ¿Cuándo y cómo irá usted a contem-
plar el rostro de Dios? Al llamado del pastor, ¿cómo respon-
derá usted? Lecturas del día: Hechos 11:1–18; Salmo 42:2–3, 
43:3, 4; Juan 10:1–10.

Martes, 13 de mayo
Nuestra Señora de Fátima
En la Memoria opcional de Nuestra Señora de Fátima, cele-
bramos que la Virgen María se apareció a tres pastores en 
Portugal en 1917, a finales de la Primera Guerra Mundial. 
Les pidió orar por la conversión de los pecadores y por el fin 
de la guerra. Se apareció varias veces más, pidiendo peniten-
cia y orar por la paz. Hoy rece el Rosario y ore por la paz del 
mundo. Lecturas del día: Hechos 11:19–26; Salmo 87:1b–3, 
4–5, 6–7; Juan 10:22–30.

Miércoles, 14 de mayo
Fiesta de san Matías
Luego de la ascensión de Jesús, los apóstoles sustituyeron a 
Judas en el grupo de los Doce. Se sugirieron dos hombres y 
tras orar en comunidad, se eligió a Matías (Hechos 1:21–26). 
Al igual que los otros apóstoles (y al igual que nosotros), 
Matías fue elegido por lo que llegaría a ser como seguidor de 
Cristo. ¿Cómo puede usted ser testigo de la resurrección del 
Señor? ¿Cómo invita su comunidad a abrazar los dones 
repartidos por Dios? Lecturas del día: Hechos 1:15–17, 
20–26; Salmo; Juan 15:9–17.

Jueves, 15 de mayo
San Isidro Labrador
San Isidoro trabajó en la granja de un rico terrateniente. Era 
conocido por orar antes de la faena y durante ésta. Para cele-
brar su fiesta hoy, rece de camino al trabajo: agradezca por 
quienes trabajan en las granjas y levantan las cosechas de 
nuestro sustento. Considere comenzar el nuevo hábito de orar 
antes del trabajo cada día, tal como lo hacía san Isidoro. 
Lecturas del día: Hechos 13:13–25; Salmo 89:2–3, 21–22, 
25 and 27; Juan 13:16–20.

Viernes, 16 de mayo
El camino, la verdad y la vida
A los discípulos, Jesús les dice que él es “el camino, la ver-
dad y la vida”. Investigue si hay adoración eucarística en una 
iglesia cercana. Comprométase a orar ante la Eucaristía al 
menos una vez durante la próxima semana. Cuando esté en 
la adoración eucarística, recuerde este tiempo de Pascua. 
¿Cómo corresponde usted al gozo de la resurrección? Ore 
reflexionando sobre las formas en que usted y el Señor resu-
citado se han encontrado. Lecturas del día: Hechos 13:26–
33; Salmo 2:6–7, 8–9, 10–11ab; Juan 14:1–6.

Sábado, 17 de mayo
Haciendo la obra de Dios
Jesús dice que todo aquel que cree en él, hará las obras que 
él hace. En esta temporada de Pascua, ¿cómo se ha dedicado 
a sanar y servir a los demás? ¿Se da cuenta de que su lla-
mado bautismal es continuar la obra del Señor en el mundo? 
Si no ha logrado sanar y servir a los demás durante el tiempo 
de Pascua, comprométase a visitar la próxima semana a los 
enfermos, a los ancianos o a alguien que esté confinado en el 
hogar. Lecturas del día: Hechos 13:44–52; Salmo 98:1, 
2–3ab, 3cd–4; Juan 14:7–14.




